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M A R T A  A B R E U

Por Luis Moran Loret de Mola
-r AS Villas, y  mi p a rticu la r al capi- 

ta l de e s ta  Provincia, o sea la  Ciu­
dad de S an ta  C lara, he. abonado a l E s ta ­
do de Cuba con esfuerzos ex trao rd ina­
rios a  través de todo el siglo an terio r 
al que vivimos. L a C u ltu ra  —la Cien­
cia, en p a rticu la r — y la  P o lítica  -y- 
rep resen tada  p a rticu la rm en te  por el 
heroísm o de sus próceres, como E d u ar­
do M achado, M iguel Jerónim o G utié­
rrez  y  Serafín  Sánchez, en tre  otros 
muchos, ofrendando su sangre en pro 
de la  libertad  y dignidad cubanas — 
han ofrecido testim onios elocuentísim os 
de la  calidad, valo r y  civilidad de sus 
hijos. L a  m ujer cubana, de esa región 
de n u estra  Is la  nada  tiene que superar 
p a ra  m erecer toda  la p leitesía en el 
orden jerárqu ico-patrió tico  a las m uje­
res del resto  de las regiones cubanas. 
A llá en sus sub-regiones duerm e — en 
medio del descanso eterno— un sem i­
llero de m atronas y educadoras. A llá 
se lev an ta  la  losa que acoge en su  se­
no los restos venerados de M arta  A breu, 
de cuyo nacim iento se conm em ora, sen­
cilla pero justam en te , el p rim er cente­
nario  en e s ta  fecha.

E n  la  Ig lesia  Parroqu ia l de S an ta  
C lara  fué bau tizada  por M ariano Mo­
ra  y M aría  de los A ngeles P lana, el 
dj,a 2 de enero de 1846, 1a. niña. M arta  
de los A ngeles A breu y A rencibia, que 
era  h ija  del Teniente de C aballería P e ­
dro Nolasco A breu y de su esposa Ro­
salía  Ju s tin ian a  A rencibia, ambos na­
tu ra le s  de VillaclarA,

No es el heroísm o a trib u to  innato  al 
p a tr io ta . M uchos héroes carecen del 
sentim iento  de am or »1 terruño ; sin 
em bargo, m uchos p a tr io ta s  no sobre­
salen por su  heroísm o. U n científico 
puede rea lizar un  acto  heroico y, no 
obstan te  esto, puede ser con trario  a  su 
p a tr ia  m ien tras muchos que cooperan 
al bienestar, al m ejoram iento  y al enal­
tecim iento  nacional es posible que ja ­
m ás ejecuten  actos heroicos,* siendo 
verdaderos p a trio tas . "No e« sólo pa­
tr io ta  el que m uere en la g u e rra  o el 
que defiende la libertad  o el que sufre 
el m artirio  por el ideal, si no el que la ­
bora  en cualquier orden de la  ac tiv i­
dad hum ana p a ra  engrandecer y  dig­
nificar la  tie r ra  n a ta l” . Así, F in lay  fué 
urt verdadero  p a tr io ta  como lo fueron 
José de la  Luz y  C aballero, en la  Ciu­
dad de La. H abana y  G áspar B e tan ­
cou rt y  Cisneros, en el legendario P u er­
to  Príncipe,

L a ilu stre  co terránea, cuyo natalicio  
hoy evocamos, realizó una  labor p a ­
tr ió tic a  como n inguna o tra  persona, en 
Cuba, porque no se consagró a una  so­
la  fa ce ta  de la ac tiv idad  p a tr ió tica  si- I 
no a todas las face tas  del p a tr io tis ­
m o . . .  L a vida de M arta  A breu — des­
de su nacim iento, ocurrido el 13 de no­
viem bre de 1845, h a s ta  su m uerte, que 
tuvo efecto el 2 de enero de 1909 en 
la  Ciudad de P aris , v íctim a de terrib le  
complicación a  ra íz  de una  operación 
de apendicitis— está  sa tu rad a  de se r­
vicios m agníficos a  su te rru ñ o  natal. 
E lla  p restó  protección excepcional a la  | 
labor educacional, brindándole decidida j  

y decisiva cooperación económica. E n  \ 
1882 fundó el Colegio San Pedro  No- 
lasco, verdadera  fra g u a  de la  juven ­
tu d  de esa época. E n  1885 estableció 
el Colegio S an ta  Rosalía, p a ra  niñas. 
L a escuela de Conyedo fué o tra  de sus 
obras útiles. Hizo las donaciones al 
C uarte l de Bom beros y  Je fa tu ra  de la 
Policía, en 1886 y levantó el Asilo p a ra  
pobres denom inado San Pedro  N olas­
co y S an ta  Rosalía, en 1893. Concibió 
la  idea de consagrar las ren ta s  del h e r­
moso T eatro  "La, C aridad” — que cons­
truyó— para  dedicarlas a la  protección 
de tos pobres. Como "bálsamo del con­

suelo p a ra  a liv iar dolores” fué p a ra  el 
cam pesinado en toda  h o ra  trág ica, en 
todo m om ento difícil. Así, cada vez que 
la  calam idad azo taba a  sus herm anos, 
los villareños, ella corría, y, sin t r e ­
gua, m itigaba  los desperfectos causa­
dos por las to rm en tas  físicas. Brindó 
protección a loe hospitales "San Ju an  
de Dios” y “San L ázaro” . E rig ió  el 
Obelisco a la  m em oria de dos benefac­
to res: Ju an  M artín  de Conyedo y  F ra n ­
cisco H urtado  de Mendoza. Le dio to ­
do su calor »1 O bservatorio  A stronóm i- 
co-M eteorológico M unicipal, donando 
los apa ra to s necesarios y  ú tiles p a ra  
las observaciones de los fenóm enos a t ­
m osféricos. U n año an tes  de e s ta lla r 
la  g u e rra  de 1895, dotó a la  Ciudad 
donde nac ie ra  de alum brado p a ra  que 
de acuerdo con ®1 progreso  no ca re ­
ciera de la  energía e léctrica. Y, en fin, 
patrocinó  cuan tas  f iestas  o actos de air- 
te, cu ltu ra  y  patrio tism o  que, honran­
do o enalteciendo a algún villaclareño,
se efectuaban  en su época, lo mismo
encontrándose en la Ciudad que en el
ex tran je ro , ¿

La obra de M arta Abreu, antes ex­
presada, fué, en puridad de verdad,, a l­
truista. Jam ás aceptó dádivas, privi­
legios ni recompensas. Así, éuando el 
Cuerpo Médico acordó darle el nombre 
de “M arta Abreu” al Dispensario que 
ella hizo posible, ¡ donando todo lo ne-
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cesa-río p a ra  su funcionam iento, sé né- 
g<5 a sem ejan te  decisión, pues entendía 
que su concurso a  los doctores R afael 
T ris tá  Valdés y  Eugenio C uesta no m e­
rec ía  o tro  nom bre que “El A m paro” .

M arta  Abreu, casada, en 1874, con 
Luis Estévez y  Romero, dió apo rte  v a ­
lioso a 1a. obra revolucionaria e insu­
rreccional cubana. E m igró , en 1895, i  
porque no podía to le ra r el estado  de 
b arbarie  que se acentuaba; en Cuba, 
bajo  la  te rrib le  dom inación m ilita r es­
pañola.

No puede olvidarse la  ayuda finan­
ciera  de M arta  A breu, en el período 
com prendido en tre  1895 y  1898, a  la  
insurrección o rganizada por M artí, en 
las em igraciones de los E stados Uni- 
do^ unificada por Ju an  G ualberto Gó­
mez, en las d is tin tas  regiones com pro­
m etidas en la  Is la  y  b rillan tem ente 
iniciada por el m ayor general B arto lo ­
m é Masó, el 24 de Febrero  de 1895, en 
Calicito. U tilizando el pseudónim o “Ig ­
nacio A gram onte” contribuyó decisiva­
m ente en la  obra que tan to  la  Ju n ta  
R evolucionaria C ubana como Don To­
m ás E s tra d a  Palma, realizaban  en E. 
U. Donó sum as valiosas p a ra  la  g u e - , 
r r a  co n tra  E spaña. A ra íz  de la  m uer­
te  de A ntonio Maceo •—1898— envió a 
E strada. P a lm a  10,000 pesos que, un i­
dos a  30,000 pesos que entregó perso­
nalm ente a  N icolás de C árdenas, — en 
la  colecta que ascendió a 115,000 pe­
sos, recaudada en tre  los em igrados cu­
banos residen tes en P a rís— se u tili­
zaron por el honrado don Tom ás E s­
tr a d a  P a lm a  p a ra  el envío a Cuba de 
una de las m ás valiosas expediciones 
que llegaron a nuestras  costas. La ab­
negación, m odestia y  honestidad de E s­
trada, Palm a, no to leraron  que c ris ta li­
zaba una  de sus obras m ás im polutas: 
abonar de su peculio privado la  hipo­
teca que g ravaba  la casa  que ten ia  en 
el C en tra l Valle'y, donde e jercía  com o1 
educador el D elegado del P artido  R e­
volucionario Cubano.

La, correspondencia, c ruzada en tre  
M arta  A breu y  E s tra d a  Palm a, depo­
sitad a  en el A rchivo N acional, consti­
tuye testim onio  elocuente de cuánto 
queda expuesto.

T erm inada la G uerra, en 1899, re ­
gresó a Cuba. Y cuando la  R epública 
pretendió, en ju s to  pago, devolverle 
cuanto  hab ía  dado p a ra  su Indepen­
dencia, no lo aceptó. A com pañó a  su 
esposo, a, Luis E stévez y Rom ero en el 
acto solem ne de a lcanzar la  vícepresi- 
dencia de la R epública, en 1902, cargo

que éste  renunció, en 1905, co n tra ria ­
do por los acontecim ientos políticos que 
culm inaron en la  renuncia  de E s tra d a  
P alm a, en 1906. Se tra s lad a ro n  a,.,Fran­
cia, país en donde le sorprendió la  
m uerte, sin contem plar uno de sus. ú l­
tim os proyectos, pero que el h ijo  e je ­
cutó en su nom bre: el Asilo de A ncia­
nos. L as lág rim as d erram adas por Sal­
vador C isneros B etancourt, p residen te  
del Senado de la  República., el 13 de 
enero de 1909, constituye em otivo ho­
m enaje a la. m em oria de la  m ujer su­
blime que m ereció y  tiene, e s ta tu a  ju s ­
tificadísim a.
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